
MARTES, 3 NOVIEMBRE 2020 O P I N I Ó N LAVANGUARDIA 19

D icen que el rugby es un juego
para animales jugadopor ca­
balleros, y el fútbol, un juego
para caballeros jugado por
animales. El significado del

chiste es que el rugby, con unas normas
muy laxas, es un juego tan brutal, que ha­
bría muertos en cada partido si no fuera
porque los jugadores compartenuncódigo
no escrito que mantiene su agresividad
dentro de ciertos límites; mientras que en
el fútbol las reglas escritas son más estric­
tas, así que los jugadores, por brutos que
sean, saben que serán sancionados antes
de que la sangre llegue al río.
La democracia española es de la familia

del rugby. No por el espectáculo que de un
tiempo a esta parte nos brindan las sesio­
nes parlamentarias, sino porque las nor­
mas escritas en nuestra Constitución son
demasiado tolerantes, porque sus redacto­
res consideraron que, después de cuatro
décadas de confinamiento político, los es­
pañolesmerecíamosquenosdieraunpoco
el aire. Sobran ejemplos de esa tolerancia:
aquí no solo puede un ciudadano defender

sus ideas en el espacio público, sino que
puede, desde su escaño de diputado, de­
fender un programa contrario a la Consti­
tuciónbajo la cualha sidoelegido;undipu­
tado y presidente de un partido puede po­
ner condiciones al cumplimiento de una
norma constitucional; el presidente del
Gobierno de una comunidad autónoma
puede, desde su micrófono oficial, exhor­
tar a sus conciudadanos a participar en ac­
tos declarados ilegales por las autoridades
del mismo Estado cuyomáximo represen­
tante en la comunidad es élmismo; unPar­
lamento autonómico se cree autorizado a
morder la mano que le da de comer decla­
rando solemnemente su independencia
del Estado que le ampara.
Nada de eso estaría ocurriendo si, para

volver al símil del deporte, nuestros políti­
cos se comportaran como caballeros: es
decir, si frente a cualquier decisión se pre­
guntaran no solo si está o no prohibida por
la ley, sino también, y sobre todo, si es pro­
pia de lo que consideraríamos un hombre
debien. Si sehubieranhechoesapregunta,
por ejemplo, antes de inundar al Tribunal
Constitucional de recursos hasta paralizar
su funcionamiento; antes de querer sosla­
yar lo establecido en la Constitución por
medio de un Estatuto autonómico; antes
de recurrir ante el mismo Tribunal ese
mismo Estatuto, ya votado por las Cortes;
antes de bloquear la renovación de un ór­
ganosuperior, ode tratardeevadir eseblo­
queo desde el poder ejecutivo, o de tratar
de tramitar, aprovechando la confusión,

leyes como la del aborto o la eutanasia, cu­
yo contenido suscita divisiones legítimas y
requiereunseriodebate.Todoesoymásse
ha venido haciendo aprovechando que no
estaba expresamente prohibido. Un buen
jugador de rugby hubiera opinado que
eso…no estaba bien, y no lo hubiera hecho.
El coste de esa excesiva tolerancia no es

nada despreciable. La convivencia se ha
vuelto cada día un poco más áspera, ex­
puestos como estamos los ciudadanos al
tono tabernario del legislativo; se va ero­
sionando la confianza en unas institucio­

nes puestas en cuestión por los mismísi­
mos representantes políticos; se va per­
diendo la noción de una jerarquía entre las
leyes, hasta el punto de no reparar en que
todo el edificio político depende, enúltima
instancia, de la Constitución, que gracias a
ella disfrutamosde libertades que ellamis­
ma limita, con la aceptación explícita de
quienes la votaron; algunos llegan a imagi­
nar que una autoridad política puede ex­
presarse con lamisma libertad que un ciu­
dadano corriente. Nos movemos hacia
aquella situación, bien conocida, en la que

quienes incumplen las normas son los que
sobreviven, a costadequienes sí las acatan.
El paso siguiente es el caos.
Para corregir el rumbo hay varios cami­

nos: uno, demasiado frecuente en nuestro
pasado, es sacrificar la democracia en aras
del orden: una versión actualizada de
nuestros años de plomo. Pero no es el úni­
co. Para volver al deporte, pueden reescri­
birse las reglas del juego hasta que obli­
guen a los jugadores, por muy animales
que sean, a comportarse como caballeros:
podríamos reformar nuestra Constitución
de forma que los comportamientos inade­
cuados recibieran su correspondiente san­
ción. Camino practicable pero efímero,
porque la ley no bastará nunca para man­
tener a los animales dentro de límites tole­
rables: además hay que respetar las nor­
mas no escritas que están en el origen de
las buenas leyes. Queda el tercero: procu­
rar que los que entren en el terreno de jue­
go político sean auténticos caballeros.
Acompañadoquizá deuna reforma consti­
tucional, este es el mejor. Es posible, por­
que tenemos buenos políticos, almenos en
potencia: es nuestra política, reducida a
una conquista del poder, la que los ahu­
yenta. España no es unEstado fallido. Bas­
taría con que los ciudadanos, comportán­
donos también como caballeros, fuéramos
más exigentes con quienes nos represen­
tan. No lleguemos a tener que buscar a al­
guien que ponga orden: como ya dijo Za­
pata, solo los pueblos débiles necesitan
hombres fuertes.c
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Lademocracia española
es de la familia del rugby,

pero nuestros políticos no se
comportan comocaballeros
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A l independentismo autóctono
Sean Connery le pareció la
iconografía perfecta. Un tipo
interesantedecasidosmetros
dealto, sexyarabiar,actoren­

trelosgrandes,eleganteysarcásticoy,enci­
ma, ¡independentista escocés!

Ensufantasía,unsector catalanistaquiso
ver más venturosas coincidencias en el ge­
noma. Para empezar era un gran trabaja­
dor. Duro.Hijo de camionero ymujer de la
limpieza, a los catorce –como tantos otros
queaprendieronunoficio–dejódeestudiar
paraganarseunasmonedas como lechero.
Fue peón granjero, culturista, socorrista

en la piscina de Portobello, modelo artísti­
co, pulidorde ataúdes... Se enroló en laMa­
rina, compitió como levantador de pesas y
se presentó aMr.Universo, aunqueno sé si
por esteorden.
La segunda coincidencia patriótica fue

creer que su esposa, con la que compartiría
45 años de amor, se había enamorado de
SeanConnery al verle ataviado conuna fal­

da escocesa, un kilt. Un rumor falso ya que,
como explicó Micheline Roquebrune, lo
que la cautivó fue descubrir un día a Sean
Connery tendido sobre la cama, desnudo,
leyendounperiódico.
Lociertoesquecuandoseconocieron,en

un club de golf de Marruecos, ambos esta­
ban casados. De día se esquivaban y de no­
chesevolvíanlocosenlacama.Lacosaduró
cuatro salvajes días y después pasaron dos
años sin saber nada el uno del otro. Al fin,
Connery la citó enMarbella, se plantó ante
lafrancesacomosoloélsabíayledijoqueno
podíapasar el restode suvida sinella.
Así que el fetiche de la suerte del mejor

JamesBonddetodoslostiemposnofueuna
faldaescocesa, señores, ¡fueunperiódico!

Brindemos, pues, con un buen whisky,
por sir SeanConnery.
Laterceraconvergenciabíblicaentreuna

parte de Catalunya y el actor fue la honda
convicciónde este caballero –paramás inri
teníaraíces irlandesas–dequeundíaserían
bienaventurados quienes tienen hambre y
sedde justicia.
En cuanto a su compromiso conel nacio­

nalismo escocés, fue cerval e inquebranta­
ble. Dio dinero innumerables veces por la
causa. Así lo han recordado, ahora que con
90habitael cielodel “nuncadigasnunca ja­
más”, sus fieles beneficiados. Y su explica­
ción eramuy sencilla: “Nunca fui inglés, ni
losoyni loseré.Siemprefuiescocés, losoyy
lo seré”. Pura lógica, escuela cruyffiana.c

SeanConnery, independentista
Núria Escur


